
  
  

II. TEOLOGÍA BÍBLICA DE LA DOCTRINA DE LA SEPARACIÓN BÍBLICA. 

B. LA SEPARACIÓN BÍBLICA EN EL LIBRO DE GÉNESIS. 

40. José –  Hijo de Jacob y Tipo de Cristo – Gn. 37:1-50:21. 

Después de estudiar acerca de las separaciones en la vida de José y ser edificados a través de la vida 

singular de este personaje bíblico, queremos presentar su tipología con el Señor Jesucristo ya que es 

considerado como uno de los más profundos tipos de Cristo en la revelación bíblica. La razón para incluir esto 

en el tema de la Separación Bíblica que hemos estado estudiando es debido a que el mismo Señor Jesucristo es 

el ejemplo supremo de una vida separada del pecado hacia Dios.  

Un sencillo índice de la tipología de Cristo en relación a José sería de la siguiente manera: (1) Sus años de 

silencio (37:2-3). (2) Su Ministerio Público (37:4-19). (3) Su Humillación (37:20-26; 39:1-41:13). (4) Su 

Exaltación (41:14-57). (5) Su Regreso (42:1-48:12). (6) Sus Hermanos (48:13-49:33). (7) Sus Bendiciones 

(50:1-21). 

a. Sus Años de Silencio – Gn. 37:2-3.  

El nacimiento de Jesús trajo persecución contra los niños de Belén, y el llanto de Raquel, la madre de 

José, al morir en Belén, profetiza el llanto de las madres de Belén que llorarían por sus hijos. Este llanto 

fue un preludio del efecto que traería el evangelio sobre el mundo (Gn. 35:16-20; Mt. 2:18). 

Asimismo vemos que el nacimiento de José fue milagroso por el hecho que su madre no podía tener 

hijos. José vino de un vientre estéril en el cual Dios obró milagrosamente. Jesús vino del vientre virgen de 

María en el cual el Espíritu Santo obró portentosamente llevando a cabo el milagro de la encarnación. 

Ya a temprana edad vemos a José muy activo en sus actividades con su padre y hermanos, y a Dios 

manifestándose en su vida a través de sus sueños. Jesús es también presentado como un hijo activo desde 

joven cumpliendo con sus responsabilidades; siendo llevado a Jerusalén a la edad de 12 años, involucrado 

en los negocios de Su padre celestial, sumiso a sus padres, y creciendo en sabiduría y en estatura, y en 

gracia para con Dios y los hombres (Lc. 2:52). En los años de silencio de José le vemos apacentando las 

ovejas de su padre con sus hermanos, los hijos de Bilah y Zilpa; de igual forma Cristo se relacionó con sus 

propios hermanos en Sus años de silencio, siendo aún el sustentador de su hogar como el hijo del 

carpintero. El joven pastor, José, es comparable con el carpintero, Jesús. 

 

b. Su Ministerio Público – Gn. 37:2-19. 

1) Hijo Amado. Israel amó a José más que todos sus hijos (37:3), y Jesús fue en gran manera amado 

por Su Padre (Mt. 3:17; Mr. 12:6; Col. 1:13). 

2) Hijo Informando de la Mala Fama (37:2). Al informar José a su padre de la mala fama de sus 

hermanos no era un chismoso sino un hijo obediente. Cristo expuso la mala fama del pecado y el 

pecador, y debemos ver que tal confrontación es parte fundamental de la exposición del evangelio 

(Jn. 3:17-19). 

3) Hijo Odiado (37:3-4). La túnica de diversos colores magnificaba el amor de Jacob para con José por 

encima de sus hermanos, por lo que aborrecían a José. Esta vestimenta era del heredero y una prueba 

de que Jacob consideraba a José como su hijo mayor y tenía la intención de hacerlo el heredero. 

Asimismo Cristo ha sido designado por Dios como heredero de todas las cosas (Ro. 8:17; He. 1:2). 

Aun los hermanos de Cristo en la carne, y la nación judía en general junto con sus líderes, le odiaban 

(Jn. 1:11; 7:1-7; 15:23-25). Jesús sufrió tal contradicción de pecadores contra sí mismo (He. 12:3). 

4) Hijo del Anciano (37:3). “Y amaba Israel a José más que a todos sus hijos, porque lo había tenido 

en su vejez”. Jesús, después de 4,000 años desde Adán, entró en el mundo viniendo del Anciano de 

Días (Dn. 7:9, 13-14), y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad (Miq. 5:2). 

5) Hijo Prediciendo (37:5-9). Los sueños de José son un tipo e ilustración de las predicciones hechas 

por el Espíritu Santo a través de los profetas del Antiguo Testamento en relación a la gloria venidera 
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de Cristo (1 Pe. 1:10-11), así como ciertas predicciones que Jesús hizo en Su propio ministerio. 

Estos dos sueños implican la futura supremacía de José entre sus hermanos (42:6-9), y esto también 

sucedió en los tiempos del ministerio de Jesús (Jn. 6:30-59). 

6) Hijo Rechazado (37:8-11). Es muy obvio que las palabras de José a sus hermanos le trajeron su 

rechazo, y en esto, no debemos pensar que José lo hacía para molestarles a través de cuentos o 

inventos; José les hablaba, en la inocencia de su ser, de lo que realmente había soñado. Pero había 

algo en las palabras de José así como en las de Jesús que les trajeron rechazo. Jesús mismo fue 

rechazado por Sus palabras (Mt. 21:37-39; Jn. 10:30-33; 6:60-66). 

7) Hijo Envidiado (37:11). “Y sus hermanos le tenían envidia, mas su padre meditaba en esto.” Es 

difícil entender cómo alguien puede rechazar y al mismo tiempo envidiar a alguien más. Pero el 

pecado, en sí mismo, es contradictorio y misterioso. Cristo experimentó esta contradicción – fue 

rechazado y a la vez envidiado (Mt. 27:17-18; Hch. 7:9). 

8) Hijo Enviado (37:13). Israel envió a José del valle de Hebrón a Siquem para inquirir cómo se 

encontraban sus demás hijos. José no encontró a sus hermanos en Siquem, mas un extraño le dirigió 

a Dotán, a donde habían ido. Jesús fue también enviado al mundo (Jn. 3:16-17; 13:16). 

9) Conspiración en contra de un Hijo (37:18). Los hermanos de José conspiraron contra él, y hubo 

una acción similar en contra de Cristo (Mt. 21:38; 26:3-4). 

 

c. Su Humillación –  Gn. 37:18-36; 39:1-41:13. 

1) Hijo Asesinado (37:18-20) José y Jesús fueron asesinados por sus hermanos; en el caso de José en 

intención. La intención original de los hermanos de José era matarlo, aunque después le vendieron; 

en cuanto a Jesús, fue asesinado por los judíos a través de los romanos (Hch. 2:22-24). 

2) Hijo Humillado (37:21-24) Dios no permitió que sus hermanos le quitarán la vida a José, pero no 

detuvo el complot de los judíos en contra de Su propio Hijo (Ro. 8:32). Rubén oyó de los planes de 

sus hermanos para con José y sugirió ponerlo en una cisterna, a fin de librarle de la mano de sus 

hermanos (Gn. 37:22). Podemos ver en esta acción de Rubén el mismo fracaso que Pilato tuvo al 

tratar de librar a Cristo de los judíos (Lc. 23:16, 22; Jn. 19:12). Los hermanos de José le humillaron 

al despojarlo de su túnica de colores  y echarlo en la cisterna. José había venido para saber de su 

condición e informarle a su padre (Gn. 37:14), y fue humillado por sus propios hermanos, así como 

Cristo, quien vino a buscar y salvar lo que se había perdido. Al despojar a José de su túnica 

rechazaban reconocerle como heredero, y lo mismo sucedió con Cristo (Mt. 21:38; 27:28). 

3) Hijo Sepultado (37:24). La cisterna en la que José fue echado representa muerte en su tipología con 

Cristo. José no murió en la  cisterna, sino fue sacado de ella para ser vendido. En otro sentido, la 

tumba no fue el final de Cristo; la tumba no podía retenerle ni destruirle, y el mismo Jesús tenía 

poder para poner Su vida y para volverla a tomar (Jn. 10:18). 

4) Hijo Observado (37:25). Lo mismo es mencionado de Cristo en la cruz (Mt. 27:36). 

5) Hijo Vendido (37:25-28). José fue vendido por veinte piezas de plata; Jesús fue vendido por treinta 

piezas de plata (Zac. 11:12-13; Mt. 27:3). Pero si duda José fue vendido a Potifar por un precio 

mayor (G. 37:36; 39:1). 

 

Tarea: Memorizar Hechos 7:9.  

 

“Los patriarcas, movidos por envidia, vendieron a José para Egipto; pero Dios estaba con él”. 


